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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L y i

DEL RET r  DE LA NACION.

Martes 6 de Diciembre de 1814.

S. N icdi? de Bari, Ariofaispo de Mira. =  C u a r e n t a  H o r a s  e n  ¡ a  par--  

t o q u ia  d e l  S a h a d o r y  S . N k o l d s .

V I V A  F E R N A N D O .

Segunda CMi êrsacion de ¡as dos amigos en la altara de 
San Blas.

Sr. Procurador general del Rey y  de la nación: muy 
señor mió y  amigo: no puedo menos de dar á V. ioHni- 
l a s  gracias por H a b e r  insertado en su apreciable periódico 
la primera conversación que tuve en la ermita de San 
BUs con un amigo m ió, y  valiéndome del favor de V., 
voy á comunicarle la segunda, á tin de que si lo tiene á 
bien , haga de ella el uso que le parezca.

Sentía ya el ver que el mal tiempo y las nieblas que 
hemos tenido estos días pasados no me permitiesen subir 
á aquel parage; pero como el dia de ayef era tal qual, 
me fui á aquel sitio, y  vi con mucho gusto que mi 
aniigo me estaba esperando. Después de habernos saluda­
do recíprocamente, nos sentamos al sol; y  enípczaaios 
á hablar de los asuntos del dia, y sobre todo del aiuov 
que el pueblo profesa á nuestro idolatrado Fernando, que 
con sus cuidados y  desvelos en indagar todo aquello que 
puede hacer la verdadera felieidad de sus amados vasa­
llos se hace cada vez mas digno de-su amor con sus 
prendas verdaderamente r e a l e s E s  cosa que paiece 
inertibie, dixe entonces á mi amigo, y que al mismo 
tiempo llena de gozo á todo'buen español.» como
la plebe s-jbre todo quiere á su Rey. Si V. futca, al rio •
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á otros parages en donde se juntan los menestrales y  
gentes de esta clase , se quedarla V . asombrado al oir 
sus conversaciones juiciosas y  cariñosas quando se trata 
de Fernando ei V I I : con su gramática parda hacer unos 
r-aciocinios que sorprehenderian á aquellos que se precian 
de discretos y  eruditos.... Sepa V . , me contestó mi amigo, 
que en los demas pueblos de la península se ve el mismo 
entusiasmo de cariño por su Monarca: acabo de recorrer 
varias provincias, y  por todas partes he reparado que la 
plebe, como V. dice, sobresale en el amor que profesa á 
Fernando el V ll i  su entusiasmo llega á ser una especie 
de delirio, ¡feliz el rey que reyna así en los corazones 
de sus vasallos! el amor del pueblo es un antemural in­
superable contra sus enemigos {si pudiese tenerlos un Rey
tan bueno y  tan justo como Fernando el VII)......Vamos
ahora á filosofar á lo antiguo sobre las causas de los ma­
les de que hemos sido las tristes víctimas ,  y  mi amiga 
siguió así;

El origen de todas las desgracias que la Europa esta 
experimentando de veinte y  cinco años á esta parte, pro­
cede de la infausta doctrina que los nuevos filósofos han 
esparcido por todas partes: que todos somos iguales  ̂y  que 
por eonsiguiente todos tenemos un derecho igual á los hono­
res , á las dignidades,  á ¡os empleos & e. &c. y  que solo el 
mérito personal hace ¡a desigualdad entre los hombres. Este 
es el cebo que los pretendidos sabios de nuestros dias 
han presentado á la multitud, y  esta ha caído en el la­
zo , sin hacerse cargo que una pretensión tan loca es 
contraria al ópden social establecido por Dios mismo 
desde la creación del primer hombre. Si volviesen nues­
tros antepasados, y  viesen los estragos que ha causado 
por todas partes este principio tan funesto, se avergon­
zarían al ver que unos seres racionales, para lograr un 
bien quim érico, y  que repugna á la misma razón natu­
ral, habian cometida unas atrocidades que serán un bor­
rón eterno para un siglo que estos pretendidos regenera­
dores han tenido la desvergüenza de llamar el siglo de 
ilustración.
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,C6mohombresque piensan «

hubo un tiempo en que t o d u s e c a n ^

sin otra ^  ú tn ip o í Antes de la naturaleza,
r ;o V c ls i;S :r  L e s  h^wese hon.bres « » »
teneatis amia. ha nodido estribar tan uni-¿Sobre que ¡goales en detechosíversalmente la ¿ ¿ /oí ojoí ¿/e /« /ej>?
jEs acaso  ̂ máxima ó sentencia nm la ley¿Y qué quiere , parque la ley nos debe
nos debe proteger a . j  au^ somos todos so-
p te g e r   ̂ , igiaUnente laboriosos,

V fuértes? ¡Puede haber mayor dehrtoí ricos, discreto y todos tiroteccion, ¿se seguirá
Por,ue la ley tn S ^ e s  d= la fortuna'y del na-también de aqm naturales delaautocidad

-S£;3 :í-?3 S'S:
S £ r s i i | r ; . « i
observancia de sús y i„,^autoridades; por lo mismo

p ; , v r f T ~ £

S L ' l p y  ' “ ¿ X e n m  ha“ t e T l a  opiniun

■ "“ E r t r  ° L  somos todos totm ^d» d ej 
y tenemos un mismo ‘destino....•• mismo
íe s  y los animales son forniados
barro , y están destinados  ̂ g nacen iguales
son iguales en derec os ^  ̂  ̂ mismos empleos,entre sí y que todos son dsstinaaos a io> . r
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Somos todos formados del mimo barro y  tenemos el mts.- 

mo destino..... pero codos los dedos de la mano son ibr- 
mados del mismo barro. ¿Se dirá por eso qne son todos 
iguales ? todos los miembros del cuerpo son formados del 
mismo barro..,., ¿y por eso. se dirá que son iguales al na­
cer, y  que tienen codos derecho al mismo lugar y  á las 
mismas iunciones.. . . .  ? ¿Qué pensaj iamos de un hoiiibie 
que dixese á sus pies, es afrentoso que vosotros solos esteis 
en el polvo y  en el barro encargndoi de.llevar sin cesar todo 
el peso del c.uerpô  ¿ fVo sois firmados del mismo barro que 
la cabézay los brazos, . . .  ? Y en consecuencia de este be­
llo raciocinio, después de haber hecho una mezcla mons­
truosa de todos los miembros del cuerpo humano, ios 
mandase sacar por escrutinio á un.i tropa de aldeanos, pa* 
ra que cambiándolos cada des años , pusiesen las orejas 
eu lugar de los oj s , y  los pies en el de las manos j gi i- 
tando después de sus elecciones: viva h  igualdad y  la l i­
bertad----He aquí sin eiutuirgo el emblema fiel de lo que
se ha hecho executot al pueblo, y  el lenguage ridículo 
que se le ha obligado á tener.

De algunos años á esta parte hemos visto que todas las 
diferentes sectas conocidas con el nombre de franc-ma- 
sones ,  de lilúsoios moderuos, de ateístas , sofistas , jaco­
binos , materialistas, iluminados &c. &c. todos han se­
guido el mismo rumbo. Libcitadiguatdady derechos ua- 
Utrales del bembre siempre han sido su divisai y  los ¡n- 
oautos que se han Jex.ido seducir , no han conocido et en­
gaño, hasta que la experieuci.! mas cruel ios h.t despertado 
de su letargo, todas estas dilerentes sectas h.ui venido á 
parar á cate principio iotaiisto que originariamente los 
f'Ombres eran independientes^ y  que el orden social es obra 
de los pueblos. Jamás Jiubo época en que pudiese haber 
existido un tai tiempo, j Qu.\l fo'é el primer Rey , dice el 
abate Durisl El pi inicc padre de famUia. ¿Qaál í’ué el pri­
mer soberano dice el p.idre Bertbier en sus observa- 
cionea sobre el contrato social ? fué el primer padre, 
í.üs dos hombres mas célebres de su siglo por su vas­
ta erudtcio.'i, .y U-iloa conocimientos sobre los gobiernos;
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M. M. B o s s u e t  y  F e m l o n  no se explican con menos claxidad sobre 
esta subordinación primiiiva, el primero en su política sagrada dice: 
"el primer imperio entre los hombres fue el imperio paterno , y un 
grande número de familias reunidas baxo la autoridad de un solo
giau paiiie presentaba la iuiágen de un reyno.....£1 segundo nos
dice casi en los Enî iHos lérmi.ios, en el principio un grande núme­
ro de familias, que vivían jumas baxo de un solo padre, llegaren á 
hacer que la familia de un solo hombre viüjese á ser un pueblo go­
bernado por el que se supone haber sido el padre de lodos.....  "  '.""e
aquí pues desde el priuter pasóla igualdad primitiva, y todos ios 
sistemas que se han edineadu sobre ella dados por el pie y des­
truidos radicalmente por hechos y raciocinios bien simples, y á l.oa, 
que no es posible oponer una réplica q̂ uc tenga ni aun cd uicrita 
de verosimil.

Por una gracia especial de la Divina Providencia , la España, 
ha sido la última de las naciones en- donde ha penetrado este si.''fc- 
ma destructor; pero apenas conoció las sofi.sterías de esos fascinado­
res , quando levanto de firme el grito coinra aquellos hijos suyos- 
espurios que se habían dexado seducir, c'iban propagando cu estos 
rcynos católicos la dcciritra infernal de estos novadores, impugnán­
dola coQ mucho lelo y suceso. Sin embargo , á petar de Jos desvelos 
de! gobierno para detener las tramas de estos malévolos , se hallan 
todavía entre nosotros muchos lobos que saben cubrirse con piel de»
cordero........He reparado cambien que la gran cantidad -de exiran-
gerus que van viniendo de todas panes, dan bastante cuidado á los 
verdaderos españoles am:nies de su religión, Rey y patria  ̂ pues no 
se puede presumir que lodos estos exirangeros sean gente que se ha­
ya conservado intacta en uicdio dcl contagio general. Si en todos 
tiempos se toman tantas medidas para indagar si los exirangeros que 
entran en nuestros puertos vienen inficionados de algún coanagúi fí­
sico , é impedir que no se propague en nuestra península¿por qué 
no se tomatian las luituias medidas para detei.er el cont-agio moral? 
No es nii ánimo raeiclarme en cosa- de nuestro gobierno j las prue­
bas que ha dado ya de su sabiduri.'i eu todas las circunstancias na­
da dexaa que desear sobre el particular; pero la prudencia exige, 
que sin faltará lo que las naciones Ikaian d e r e c h o  d e  g e n t e s , se vigi­
le sobre la conducta de los individuos que van introduciéndose en 
estos reynos católicos; pues la secta impía que derribó á los Borbó- 
nes de sus'tronos, ha sido derrotada; ¡fero no está destruida: que­
dan por todas partes muchas semillas de ella , y estas no dexarác de 
retoñar mientras la instrucción pública no las declare una guerra de 
muerte , de acuerdo con las providencias del gcbierno.

¿Es posible que se encuentren todavía entre nosotros unos fatuos 
que no acaban de desengañarse ? jQué fruto rta sacado de tantos 
trastornos la multitud ciega que ha servido á estos infames ? Mh-c-
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rias, dcstroios , icscendios, muertes, y  para cottcluír, los grillos de 
U mas dura esclavitud. ¡O ceguedad! jadónde ha ido á parar aque­
lla felicidad que estos reformadores aos habiaii prometido ? V. lo ha 
visto} hacernos pasar de ladorainaciou de unos reyes legítimos Jus­
tes y benéficos ,á la de unos déspotas, unos tiranos que nos goberna­
ban según la palabra de la escritura , con vara de hierro , r e g e s  e o s  

in v i r g o  f e r r e a .
j Y qué nos dirán ahora los partidarios de esos reformistas ? • }  L e s  

ha salido bien su cálculo quimérico? ¡Fátuos! ¿Todavía no queréis, 
desengañaros? ¿Queréis aun proseguir en vuestro sistema infernal, y 
fomentar en secreto para perturbar la quietud pública con vuestra 
fantasma antisocial de l ib e r t a J  é  i g u a lJ a d  ,  procurando hacer creer 
que la derrota que acabais de experimeucar no ha sido sino una tor­
menta pasagera? ¡Infames! volved á entrar en vuestras cuevas infer­
nales , y dexad quietos á los pueblos que os conocen ya y os abor-
^geen.... Al decir estas últimas palabras, mi amigo se levanto } y
•.yendo la música, nos baxamos al Prado para ver á nuestro amada 
Fernando el vii.

Tai fué nuestra segunda conversación, señor Procurador, qual 
se la remito á V. y mande á su amigo. =  L .  F. D .

C o n t in ú a  lo l i s i a  d e  lo s  J e s u íta s  e sp a ñ o le s  q u e  aun v i v e n  e n  E s p a ñ a ,  I t a l ia  

y  A m é r ic a .
PROVINCIA DEL PERU.

Taire Fuentes, José. Escoda, José.
Clemente , Miguel. Fluyá , Miguel._ V a le n c t a n o .  -  ■

Esteves , Bartolomé. í'uster, Antonio.
Torres, Manuel, V a le n á a n o . Murales, José.
Álvarez, Pedro Muñoz , Crisostonto,
Alcoriia ,  Antonio. Oüverg , José.

N a riC IA S  EXTRANGERAS.

ITALIA.
Roma i6 d e  Octubre. En Bolonia ha habido vistas entre la 

princesa Elisa y el nuevo gran Duque deToscaaa, Esta señora 
reclama el principado de Lucca y Piombino} el duque de Sora, 
de la casa A[>paai, reclama á Lucca coa sus dependencias en 
la isla de Elba } la Toseana reclama también á Lucca , y por 
último los Luqueses reclaman su independencia.

Se asegura que el auierior rey José dexa el pais de Vand 
y viene á esublectfr su domicilio en las cercanías de Roma, bn 
quanto á Madama Leticia , su madre , parece que se ha fixad* 
ya cu Porto Ferrayo.
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SICILIA.

P a l t r m o  2  J  d e - O c t u b r e . El excelentísinio señor A 'C ourt, er.TÍa- 
do extraordiaario y ministro plenipotenciario de S. M . britanici, 
cerca de nuestra corte , por orden expresa de S. A. R. el príncipe 
regente de Inglaterra , ha pedido y obtenido una audiencia par­
ticular, cuyo objeto era expresar de nuevo los sinceros parabienes 
de su soberano ai nuestro, por haber vuelto S. M. á tomar las 
riendas del gobierno baxo ios mas favorables auspicios, que desde 
luego prometen la constante permanencia de la unión y alianza 
intimas que actualmente reynan entre las dos corie^ S. M. ha apre. 
ciado mucho este atento mensage, manifestando a S. A. R el prin­
cipe regente de Inglaterra su profundo rcconocumenio. Con este 
motivo , el señor A'Court ha presentado al rey á M. Duplat, 
mayor general, que ha llegado á esta capital para tomar el man­
do de las tropas británicas..

REYNO DE LAS DOS-SlClLIAS.

U d p o l e s 2  9  d e  O c t u b r e . Ayer por la tarde ha llegado á Portici 
el señor duque de Rocca-Romana, caballerizo mayor de S. M. , 
de vuelta de la honrosa é importante comisión que el rey le había 
confiado cerca de S. M. el emperador de Austria. L eb a  traido á 
S. M. el acta formal de las ratificaciones del tratado de alianza 
entre los dos gobiernos que hasta ahora no estaba ratificado , sino 
mediante las cartas autógrafas délos dos soberanos. S. M . el em­
perador de Austria, ha tenido la bondad de conceder una audien­
cia de despedida al duque de Rocca-Romana, en la qual k  h» 
encargado manifestar al rey los sentimientos de su constante amis­
tad , de su unión íntima y de su inalterable disposición para apo­
yar con todas sus facultades los intereses de su aliado, juntamente 
con la paz y la tranquilidad de la Italia. El señor duque de Roc- 
ca Romana ensalza la suma benignidad con que le ha acogido 
S. M. I. y R ., que mandó por último entregarle su retrato. (Mu- 
nitor d e  l a i  d o s  S ic i l ia s . )

AUSTRIA.

V ie n a  7  d e  K a v ie t v b r e . Los ministros de las cinco potencias pre­
ponderantes de la Alemania tienen continuas conferencias ,  que 
duran muchas veces hasta entrada la noche , y  á las quaks no 
dexan nunca de asistir los príncipes de Mettcrnich y de Haniem- 
berg. Al mismo tiempo los ministros de los estados de segundo 6 den 
tienen también entre sí frecuentes sesiones , con el objeto de en­
contrar medios de conirarestar el partido de los grandes estados. El 
plan de arreglo que ha propuesto el barón de Steiu les hace temer 
que se verifiquen mudanzas conirarias á sus intereses, y  coa el ob-
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jeto di desviarías hin solicitado U protecciou c iaferveiicion deS.M. 
ngcstro Ein,)erador. Los príncipes de Nassau , de Hesse, de Bruus - 
wick, de Mickiemburgo y de Badén , y el duque de Saxonia y  
otros cuentan con tinto ó seis millones de Vasallos, población muy 
fuñcieiite para ser atendida en las negociaciones políticas.

Se dice que el dia a 5 del corriente publicaría' aquí los ministros 
de las seis grandes potencias una declaración de l.i mayor importan­
cia. Según se asegura comprshenderá todas las variaciones que.se han 
convenido en hacer, ta^uo en la Alemania como en lo demás de la 
Europa. Entre e'stas variaciones la que, segan se dice, ha costado 
cnas trabajo en ajustar de una manera que no perjudicase á los in­
tereses de la Rusia, de la Prusia y del Aüstria , ha sido la snerie de 
la Polonia. Parece que el emperador de Rusia la pidió para que sir­
viese de antemural de sus estados, declarando que le restituirla stt 
constitución, y nombraría para su gobierno un Virty. La Prusia 
convciiia desde luego en esio, con tal que se les diesen algu.ies dis­
tritos necesarios para redondear sus estados, de suerte que sin salit 
de ellos se^judiesc ir de Bresiau á Koeiiigsberg. El Austria también 
solicita que se le ceda alguna parte de la Galiztia occidental. Ade­
mas de esto , la Prusia se extenderá por la Saxonia hasta Saalc, 
y se adelantará hasta las'froiueras de Weymar.

Parece que el lord Casilerejgii y el conde de MunStér no han 
podido conseguir que se agregasen al nuevo rcvno de Hannóver al­
gunos di tritcs que sülicitahaii, entre ellos los estados de Oldem- 
burgo, .í cuyo 'Vi’rjrWiü srflet'lwi ricas lndeinnUa..ioaes en la orilla
^qniérda del Rliin; y que este, concento con gobernar los estado? 
qiic iiabia recibido de sus mayores, se ha negado constantemente i  

adinidrlas. Se dice que el emperador Alexandro hí sostenido crii 
empuño la negativa Jel duque de Oldemburgo,

Se mira ya como decidido que el principe Guillermo , hermano 
del rey de Prusia , será virey de Saxonia^

Se espera aquí una diputación de la ciudad de Leipsick que 
viene á cumplimentar á nuestro Soberano, que , según se crie, está 
eii ánimo de conceder grandes privilegios á esta ciudad , y de pro­
teger con enipgñs su comercio.

Se dice que la Prusia cederá en corapsnsacion de la Saxonia la 
Frisia al reyno de Haniióver, y al Austria ia Lusacia, uiia píitie 
de la alta oüesia , y el.condado de Glatz.

Con ¡as liceneias necesarias.

POR DON FRANCISCO MARTINEZ DÁVILA.

W r a g S O f l  0 5  CAMADA OX S. M .
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